
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del
cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,

Sentaos alrededor de una
mesa; colocad sobre ella una
cruz, una Biblia abierta, una
vela encendida y, si tenéis,
una varita de incienso o sán-
dalo.

Leed estos fragmentos del
«Compendio del Catecismo
de la Iglesia Católica».

¿Por qué es tan importante
el Misterio Pascual de Jesús?

El Misterio pascual de Jesús
que comprende su Pasión, Muerte,
Resurrección y Glorificación, está en
el centro de la fe cristiana, porque
el designio salvador de Dios se ha
cumplido de una vez por todas con
la muerte redentora de su Hijo Je-
sucristo.

¿Bajo qué acusaciones fue
condenado Jesús?

Algunos jefes de Israel acu-
saron a Jesús de actuar contra la
Ley, contra el Templo de Jerusalén
y, particularmente, contra la fe en
el Dios único, porque de proclama-
ba Hijo de Dios. Por ello lo entrega-
ron a Pilato para que lo condenase
a muerte.

VIVIENDO LA CUARESMA
EN FAMILIA

Con las manos unidas, rezad
el Credo, nuestra profesión de
fe:

Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los
siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado, de la misma
naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres, y por
nuestra salvación
bajó del cielo;
y por obra del Espíritu Santo se en-
carnó de María, la Virgen,
y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las
Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la
derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para
juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y
dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo recibe una
misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, san-
ta, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muer-
tos
y la vida del mundo futuro. Amén.

Oración de petición
* Por la Iglesia, por nuestra pa-
rroquia; que revitalicemos nues-
tra fe a lo largo de este año. Ro-
guemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor

* Por las personas que sufren, sea
por la causa que sea, que unan
sus sufrimientos a los de Jesús
en la cruz. Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Por nuestra familia; que el Se-
ñor nos ayude a vivir en el amor,
en paz, armonía y alegría. Rogue-
mos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

Con las manos unidas decimos:
PADRE NUESTRO...

ANOTAD UN COMPROMISO PARA
LA SEMANA QUE TRATARÉIS DE
CUMPLIRLO ENTRE TODOS



Sentaos alrededor de una mesa;
colocad sobre ella una cruz, una
Biblia abierta, una vela encendida
y, si tenéis, una varita de incienso
o sándalo.

Leed estos fragmentos del «Com-
pendio del Catecismo de la Iglesia
Católica».

¿De qué modo Cristo se ofreció
a sí mismo al Padre? (606-609;
620)

Toda la vida de Cristo es una
oblación libre al Padre para dar cum-
plimiento a su designio de salva-
ción. Él da “su vida como rescate
por muchos” (Mc 10, 45), y así re-
concilia a toda la humanidad con
Dios. Su sufrimiento y su muerte
manifiestan cómo su humanidad fue
el instrumento libre y perfecto del
Amor divino, que quiere la salva-
ción de todos los hombres.

¿En qué condiciones se encon-
traba el cuerpo de Cristo mien-
tras estaba en el sepulcro? (624-
630)

Cristo sufrió una verdadera muer-
te, y verdaderamente fue sepulta-
do. Pero la virtud divina preservó
su cuerpo de la corrupción.

Con las manos unidas, rezad el
Credo, nuestra profesión de fe:

VIVIENDO LA CUARESMA
EN FAMILIA

Símbolo de los Apóstoles

Creo en Dios,
Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único
Hijo,
Nuestro Señor,
Que fue concebido
por obra y gracia
del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de
Poncio Pilato,
fue crucificado,
muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día
resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de
Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir
a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne

Oración de petición
Por la Iglesia; que el Año de la
Fe nos dé fuerzas para vivir
con alegría nuestra fe. Rogue-
mos al Señor.

Por nuestro mundo, que sufre
violencia;que la muerte de
Cristo sea camino de paz.
Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

Por los que llevan en sus
hombros pesadas cruces; que
miren a Cristo y no pierdan la
esperanza de una vida nueva.
Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

Por nuestra familia; para que
en los momentos difíciles
estemos unidos y nos ayude-
mos unos a otros. Roguemos al
Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

ANOTAD UN COMPROMISO PARA
LA SEMANA QUE TRATARÉIS DE
CUMPLIRLO ENTRE TODOS

Con las manos unidas deci-
mos:
PADRE NUESTRO...



¿Quién es responsable de la
muerte de Jesús? (595-598)

La pasión y muerte de Jesús no pue-
den ser imputadas indistintamente
al conjunto de losjudíos que vivían
entonces, ni a los restantes judíos
venidos después. Todo pecador, o
sea todo hombre, es realmente cau-
sa e instrumento de los sufrimien-
tos del Redentor; y aún más grave-
mente son culpables aquellos que
más frecuentemente caen en pe-
cado y sedeleitan en los vicios, so-
bre todo si son cristianos.

VIVIENDO LA CUARESMA
EN FAMILIA

¿Por qué la muerte de Cristo for-
ma parte del designio de Dios?
(599-605; 619)

A fin de reconciliar consigo a todos
los hombres, destinados a la muer-
te a causa del pecado, Dios tomó la
amorosa iniciativa de enviar a su Hijo
para que se entregara a la muerte
por los pecadores. Anunciada ya en
el Antiguo Testamento, particular-
mente como sacrificio del Siervo do-
liente, la muerte de Jesús tuvo lu-
gar según las Escrituras.

Sentaos alrededor de una mesa;
colocad sobre ella una cruz, una
Biblia abierta, una vela encendi-
da y, si tenéis, una varita de in-
cienso o sándalo.

Leed estos fragmentos del
«Compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica».

Con las manos unidas, rezad el
Credo, nuestra profesión de fe:

Símbolo de los Apóstoles

Creo en Dios,
Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tie-
rra.
Creo en Jesucristo, su único
Hijo,
Nuestro Señor,
Que fue concebido
por obra y gracia
del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de
Poncio Pilato,
fue crucificado,
muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día
resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha
de
Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir
a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne

Oración de petición

* Por la Iglesia; para que la cruz
de Cristo haga que dé frutos de
buenas obras. Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor

* Para que nuestro mundo no
desprecie el don salvador de la
muerte de Cristo. Roguemos al
Señor
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Para que, arrepentidos de nues-
tros pecados vivamos el Sacra-
mento de la Penitencia. Roguemos
al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Que en nuestra familia nos
perdonemos unos a otros como el
Señor nos ha pedonado. Rogue-
mos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

Con las manos unidas decimos:
PADRE NUESTRO...

ANOTAD UN COMPROMISO PARA
LA SEMANA QUE TRATARÉIS DE
CUMPLIRLO ENTRE TODOS



VIVIENDO LA CUARESMA
EN FAMILIA

Sentaos alrededor de una mesa;
colocad sobre ella una cruz, una
Biblia abierta, una vela encendi-
da y, si tenéis, una varita de in-
cienso o sándalo.

Leed estos fragmentos del
«Compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica».

¿Qué eran “los infiernos” a los
que Jesús descendió”? (632-
637)

Los “infiernos” –distintos del “in-
fierno” de la condenación– cons-
tituían el estado de todos aque-
llos, justos e injustos, que ha-
bían muerto antes de Cristo. Con
el alma unida a su Persona divi-
na, Jesús tomó en los infiernos a
los justos que aguardaban a su
Redentor para poder acceder fi-
nalmente a la visión de Dios. Des-
pués de haber vencido, median-
te su propia muerte, a la muerte
y al diablo “que tenía el poder de
la muerte” (Hb 2, 14), Jesús libe-
ró a los justos, que esperaban al
Redentor, y les abrió las puertas
del Cielo.

Con las manos unidas, rezad el
Credo, nuestra profesión de fe:

Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del
cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucris-
to,

Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos
los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado, de la mis-
ma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres, y
por nuestra salvación
bajó del cielo;
y por obra del Espíritu Santo se
encarnó de María, la Virgen,
y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucifica-
do
en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las
Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a
la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para
juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y
dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo recibe
una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, san-
ta, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautis-
mo para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muer-
tos
y la vida del mundo futuro. Amén.

Oración de petición

* Por la Iglesia; que anuncie a
todo el mundo la esperanza de la
vida nueva en Cristo.
R/ Te lo pedimos, Señor

* Por nuestro mundo, que sufre el
infierno de la violencia, del odio y
la guerra. Roguemos al Señor
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Para que, sigamos a Cristo aun
en los momentos difíciles de nues-
tra vida. Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Por nuestra familia; que el
respeto, el diálogo y el amor
refuercen nuestros lazos familia-
res. Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

Con las manos unidas decimos:
PADRE NUESTRO...

ANOTAD UN COMPROMISO PARA
LA SEMANA QUE TRATARÉIS DE
CUMPLIRLO ENTRE TODOS



VIVIENDO LA CUARESMA
EN FAMILIA

Sentaos alrededor de una mesa;
colocad sobre ella una cruz, una
Biblia abierta, una vela encendi-
da y, si tenéis, una varita de in-
cienso o sándalo.

Leed estos fragmentos del
«Compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica».

¿Qué lugar ocupa la Resurrec-
ción de Cristo en nuestra fe?
(631. 638)

La Resurrección de Jesús es la ver-
dad culminante de nuestra fe en
Cristo, y representa, con la Cruz,
una parte esencial del Misterio
pascual.

¿Qué “signos” atestiguan la
Resurrección de Cristo? (639-
644; 656-657)

Además del signo esencial, que
es el sepulcro vacío, la Resu-
rrección de Jesús es atestigua-
da por las mujeres, las primeras
que encontraron a Jesús resu-
citado y lo anunciaron a los
Apóstoles. Jesús después “se
apareció a Cefas (Pedro) y lue-
go a los Doce, más tarde se apa-
reció a más de quinientos her-
manos a la vez” (1 Co 15, 5-6),
y aún a otros. Los Apóstoles no
pudieron inventar la Resurrec-
ción, puesto que les parecía im-
posible: en efecto, Jesús les
echó en cara su incredulidad.

Con las manos unidas, rezad el
Credo, nuestra profesión de fe:

Símbolo de los Apóstoles

Creo en Dios,
Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tie-
rra.
Creo en Jesucristo, su único
Hijo,
Nuestro Señor,
Que fue concebido
por obra y gracia
del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de
Poncio Pilato,
fue crucificado,
muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día
resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha
de
Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir
a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne

Oración de petición

* Por la Iglesia; que anuncie a
todo el mundo la alegría de la
resurrección de Jesucristo. Rogue-
mos al Señor
R/ Te lo pedimos, Señor

* Por nuestro mundo; que la
caridad y la solidaridad nos abran
a la esperanza de una vida mejor.
Roguemos al Señor
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Por todos los cristianos; que
siguiendo a Jesucristo muerto y
resucitado por nuestra salvación,
seamos luz del mundo. Roguemos
al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

* Por nuestra familia; para que
nuestra vida sea testimonio de
nuestra fe.  Roguemos al Señor.
R/ Te lo pedimos, Señor.

Con las manos unidas decimos:
PADRE NUESTRO...

ANOTAD UN COMPROMISO PARA
LA SEMANA QUE TRATARÉIS DE
CUMPLIRLO ENTRE TODOS


